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			Una noche con amigas

			 

			Todo empieza cuando una mujer 
habla con otra mujer.

			MIREIA BOFILL

			Eran las tres de la mañana, yo salía de un local de la Zona Franca de Barcelona. Es una zona industrial y a esas horas no había ni un alma. Podría haber esperado a mis amigos e irme con ellos, pero tenía ganas de volver a casa. 

			Al salir a la calle me arrepentí de mi decisión y de no haber hecho caso a mi roomie, que me dijo que llevara chaqueta porque bajarían las temperaturas. Estaba sola, hacía un frío que helaba. «Tal vez debería llamar a un taxi en lugar de esperar aquí —pensé—. Cinco minutos más y pido uno desde dentro». Entonces apareció: una lucecita verde se acercaba a lo lejos. «¡Taxi!»

			Me subí y le di la dirección. El conductor me miró por el retrovisor y contestó: 

			—Claro que sí, guapísima. 

			Me puse a mirar el celular. El coche arrancó. 

			—¿Qué? ¿Mucho ligue esta noche?

			—No.

			Silencio. Yo seguía con el celular. Me di cuenta de que el taxista me observaba por el retrovisor y disimulé, no quería entablar contacto visual ni conversar más.

			Llegamos a la glorieta y el hombre, en lugar de doblar hacia la calle que lleva a la Gran Vía y por lo tanto hacia mi casa, giró hacia el lado contrario. Le dije que no era por ahí.

			—Es un atajo —me contestó.

			Me extrañé, me puse tensa. Dejé el teléfono y me concentré en la estampa de la Virgen que colgaba del retrovisor. Estaba plastificada y desgastada por los bordes, su mirada parecía triste, empecé a sentir compasión por ella: todo el día ahí, colgada, mirando con pena a las personas que se subían al taxi, con las manos sobre el pecho como una niña en su primera comunión. Su mirada triste y su cara de porcelana se tambalearon más de la cuenta; de repente, habíamos empezado a circular con dos ruedas encima de la acera. El taxista se estaba metiendo por los callejones de los cuarteles abandonados de Lepanto. Menos luz todavía. Menos gente todavía. Un desierto urbano lleno de recovecos callejeros.

			—No es por aquí.

			—Te digo que es un atajo.

			—Por aquí no hay nada. No hay ni calles. 

			Silencio. Solo se oía el motor y el ñic ñic del balanceo de la estampa religiosa. Una voz dentro de mí me decía que algo no iba bien, otra me decía que estuviera tranquila, que el hombre estaba tomando un atajo y que la Virgen estaba ahí por algo. 

			—Pare el coche porque me quiero bajar. Le pago el viaje y me voy, no quiero ir por aquí.

			El tipo no contestó, siguió como si nada. Nunca en mi vida he tenido la sensación tan clara de tener que huir. «Tienes que bajar, tienes que salir de aquí», me repetía por dentro como un mantra. Y no tengo ni idea de cómo, pero lo hice, me bajé del coche en marcha.
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			—¿Quééé? ¿En marcha? —casi me tiro encima el mojito de catorce euros que he pedido hace un rato y que probablemente sea el responsable de mi exceso de decibeles al interrumpir a Pati.

			Estamos en Josealfredo, un bar del centro de Madrid. Quedamos de vernos cuatro amigas para «quemar las pistas de baile», pero lo que parece que estamos quemando en estas sillas aterciopeladas son nuestras ganas de salir. 

			La noche ha empezado en Lavapiés, cenando huevos fritos con papas y poniéndonos al día. Hablamos de trabajo, de lo caros que son los pisos aquí, de que Esther siempre llega tarde. Esther es periodista freelance y siempre que quedamos está cerrando un artículo que le han pedido de hoy para hoy. También hablamos del reciente cambio de ciudad de Carla, que es actriz —de Barcelona, como yo— y acaban de escogerla para una serie; de la tesis doctoral de Pati, que es odontóloga, y de si voy por fin a volver a dirigir una peli o no (soy actriz, pero hace dos años escribí y dirigí mi primera película). Todo salteado con detalles de alguna que otra aventura amorosa o sexual de cada una. 

			Pero volvamos a la historia de Pati. Estamos en el Josealfredo y yo sigo preguntando ansiosa.

			—¿No te hiciste daño? ¿No te caíste? Esas cosas solo pasan en las películas, ¿no?

			Carla mira fijamente a Pati, traga saliva y susurra en catalán.

			—No m’ho puc creure. —Que quiere decir que no se lo cree. 

			Pati continúa con su relato.

			—No tengo ni idea de cómo salí del coche, pero lo hice y corrí como nunca en mi vida. El tipo paró el motor y se bajó para salir corriendo detrás de mí. Estaba oscuro. No había nadie. Oí: «¡Puta loca! ¿Adónde vas?». Llegué a la glorieta y a lo lejos atisbé a una pareja. Se asustaron al verme. Creo que pensaron que les iba a robar. Cuando los tuve cerca les conté lo que pasaba. Y al llegar junto a ellos, por arte de magia, el tipo dejó de correr. Eso sí, me gritó desde la distancia: «¡Púdrete, puta!».

			Se hace un silencio entre nosotras. Tengo la sensación de que a todas nos han gritado puta alguna vez. Más de una vez.

			Carla sigue con los ojos abiertos como platos y con el popote en la boca vuelve a susurrar algo parecido a estic flipant. Que es: «Estoy volando».

			—Qué valiente fuiste, amiga —le digo.

			—¿No te quedaste con la matrícula del coche, verdad? —pregunta Esther, la más práctica de este cuarteto.

			—Qué va. 

			—En serio, qué valiente. Yo me hubiera quedado ahí, paralizada, repitiéndome que son paranoias mías —añado.

			—Alguna vez pensé que a lo mejor el tipo de verdad estaba tomando un atajo.

			—¡Claro que no! —dice Esther—. Cuando notamos algo raro es por algo. Ante la duda, mejor correr.
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			La historia de Pati me ha hecho pensar en otros momentos en los que yo también noté algo raro. Y en los que quizá reaccioné un poco tarde o directamente no lo hice.

			—A mí una vez me pasó algo que también sentí algo raro y no supe reaccionar como tú.

			Carla voltea sus ojos enormes hacia mí, deja de morder el popote un segundo.

			—¿Qué te pasó, Leti?

			Me miran atentas.

			—A ver, no tiene el nivel de tensión de lo que acaba de contar Pati. Aunque, bueno, para mí fue un momento tenso y desagradable. Fue hace unos quince años y todavía lo recuerdo, así que por algo será.

			Las tres se acercan un poco más a mí.

			—Yo estaba saliendo con un chico desde hacía cuatro meses y decidimos irnos de fin de semana a un hotel con spa y piscina. Era nuestro superplan, estábamos felices, nos sentíamos los protagonistas de nuestra propia peli, teníamos veinte años. Al llegar nos pedimos cada uno un masaje de una hora. Javi se dio su masaje mientras yo leía a Paul Auster en la hamaca de la piscina. Luego entraría yo. Al pasar a la salita, el masajista, un tipo fuerte al que se le notaban las horas de gimnasio, me dio una de esas tangas de papel.

			—¿Una tanga de papel? —me encanta cuando Carla piensa en voz alta.

			—Sí, son casi transparentes, tienen un triangulito mínimo que apenas te cubre el pubis y dos tiras ínfimas para sujetarlo. Vamos, te lo pones y no solo te sientes desnuda, también ridícula.

			—Para eso es mejor no llevar nada —dice Pati.

			—El tipo, supersimpático y amable, me ofreció la tanga, yo le dije que no me hacía falta, que me podía quedar con mis calzones. Él insistió: «Es mejor así. Por tu comodidad y para que yo pueda realizar mejor mi trabajo. Te dejo sola para que te cambies y te quedes solo con eso». Antes de salir señaló con la mirada el trozo de papel semitransparente que yo sujetaba entre las manos. O sea, no solo tenía que ponerme ese amago de prenda interior, sino que tenía que quedarme únicamente con eso puesto. Sin sostén, sin nada, solo la celulosa. ¿Ustedes se quedan solo en calzones cuando les dan un masaje? —pregunto a mis amigas.

			—Yo sí —contesta Esther. 

			—A mí, cuando me pongo boca abajo, me desabrochan el bra, pero al darme la vuelta y ponerme boca arriba me lo vuelven a abrochar. 

			—Entonces, ¿te pusiste eso? —pregunta Esther.

			—No quería ponérmelo, pero no sé por qué, quizá porque no quise que el tipo pensara que desconfiaba de él o por no quedar como una mojigata, el caso es que me desnudé y me lo puse. Y ahí me quedé, de pie, pensando qué hacer, pensando en mi incomodidad, ansiando ponerme el sostén de nuevo. Entonces entró el masajista: «Puedes acostarte boca abajo». Lo hice, pensando que me pondría una toalla en el trasero o algo. Pero no, empezó a darme el masaje mientras yo, tensa como un palo, deseaba que el masaje que acababa de empezar terminara cuanto antes. Pero por dentro me repetía: «A ver, Leti, tú viniste aquí porque quisiste, te quitaste la ropa porque quisiste; bueno, en realidad no querías, pero lo hiciste sin que nadie te obligara y no pasa nada. Todo esto es natural, natural y normal. No te van a dar un masaje vestida, tonta». Y de repente…, ¡zas!: me masajea el trasero. 

			—¿Qué? —esa es Carla, con su mirada penetrante y asustada.

			—Yo me decía a mí misma que en el trasero también hay musculatura, que todo seguía siendo absolutamente normal. 

			—Muy normal no era —dice Pati.

			—Ya, eso lo pienso ahora.

			—Perdona, sigue, sigue.

			—Llegó el momento de darme la vuelta.

			—Dime que te puso una toalla en el pecho.

			—No. No me la puso. Yo había estado desnuda solo frente a dos hombres en mi vida. Ese era el tercero, pero mi cabeza me repetía que era un profesional, un fisioterapeuta profesional. Que no debía dejarme llevar por mis prejuicios o mis miedos infundados. 

			Se hace un silencio. El local se ha ido llenando de gente y yo me pregunto cuántas mujeres de las que están ahí habrán pasado por situaciones de tensión similares a la que estoy contando o mucho más desagradables que esta.

			Las tres me miran en silencio, atentas. Dándome tiempo.

			—El muy cerdo me masajeó las tetas.

			—Leti… —esta es Carla pensando en voz alta.

			—Entonces, me puse a pensar cuando de pequeña solía acompañar a mi madre a darse masajes. Se los daba una señora de unos cincuenta años muy simpática, yo a su lado hacía la tarea y cuando tenía dudas las compartía con ellas. Puede que la masajista se llamara Eulalia y creo que tampoco le ponía toalla en el pecho, ¿o sí? No conseguía recordarlo. Todo eso lo pensaba para irme de esa habitación. Estaba a punto de conseguirlo cuando noté el aliento del tipo cerca de mi boca. Lo suficiente para escuchar con detalle cómo le salía el aire. Quise dejar de respirar para que mi aliento no se encontrara con el suyo en el microespacio que nos separaba. Qué asco me da si lo pienso. Me repetía por dentro «solo está cerca, solo respira fuerte». No me atrevía a abrir del todo los ojos. Recuerdo entreabrir un poco el ojo derecho y entre las pestañas ver que, efectivamente, tenía la boca de un desconocido a dos centímetros de mi cara. En ese momento intenté visualizar la escena desde fuera y me pareció superridícula. Yo estaba desnuda; bueno, con una microtanga de papel, tiesa como un palo, casi sin respirar, en una sala de masaje de un hotel de la costa alicantina, mientras un tipo respiraba fuerte en mi cara y yo hacía ver que no pasaba nada. No tenía ningún sentido. El tipo se separó, yo intentaba calcular cuánto tiempo faltaría para terminar. Y me agarró la pierna.

			—¿Qué? —exclama Pati.

			—Para seguir con el masaje. Insisto, en teoría todo era normal. Pero claro, que te agarren la pierna cuando llevas una puta tanga de papel, pues no está padre. Yo estaba concentrada en el recorrido de sus manos, para confirmar que nada raro estaba pasando. Porque estaba claro que el tipo no me estaba violando. Yo creía que no tenía motivos para decirle: «Mira, ya está, sal de aquí, me voy a vestir y no quiero que me toques más». Pues nada, masajeándome el cuádriceps llegó a la ingle y me rozó el pubis. Fue muy rápido, tan rápido que podría haber sido sin querer. Aunque claro, tres veces sin querer son muchas veces.

			Mis amigas me miran asustadas.

			—Tranquilas, no pasó mucho más. Ya dije que no era una historia superdramática. Intento resumir, que ya saben que me enrollo. El tipo me masajeó la otra pierna e hizo lo mismo. Y al pasar por el lateral de la camilla, a cuyo borde yo me agarraba fuerte para liberar algo de tensión, el tipo apoyó su paquete en mi mano. Ahí sí que estuve a punto de decir algo, porque me pareció que era obvio, pero estaba tan paralizada que no pude. Entonces dio el masaje por terminado y salió. Me vestí despacio, salí a la piscina y Javi me dijo:

			»—Carajo, te diste un masaje de dos horas al final. 

			»—¿Cómo? El masaje que yo había pedido era de una hora.

			»—Pues ha pasado una hora cuarenta y cinco. ¿Te habrán regalado casi una hora porque sales en la tele?

			La hora extra no había sido por eso, claro. Lo peor de todo es que pagué el masaje. Javi me dijo que lo contara en recepción y que pusiera una queja, pero a mí me dio vergüenza, porque sentía que no había pasado nada lo suficientemente obvio y grave como para hacerlo. 

			—Pero es que sí había pasado —dice Esther.

			—Eso lo entiendo ahora —añado yo—. Y de todas formas, yo me sentía culpable por haberlo consentido.

			Ahora sí que el ambiente es de un bajón total. Parece increíble que hace dos horas estuviéramos muriéndonos de risa en una terraza y ahora cada una esté perdida en sus propios pensamientos. Carla rompe el silencio.

			—Yo también me sentí culpable una vez por haber permitido algo que, no es que estuviera mal, pero sí me hizo sentir mal.

			—Si te hizo sentir mal, seguramente es porque estaba mal —dice Esther.

			—¿Qué te pasó? —pregunto.

			—Fue grabando una escena de cama en una peli. La escena era sencilla y a mí no me generaba mucho problema. El actor con el que tenía que rodarla era también el director y pensé que eso haría que todo fuera más rápido, ya que él tampoco querría repetir más tomas de las necesarias. Al entrar al set de rodaje, vi que estaba lleno de gente, cuando normalmente al rodar este tipo de escenas se suele vaciar y solo se queda el equipo mínimo. Vaya, yo siempre que he rodado escenas con algo de desnudez o de intimidad ha sido así. ¿Tú también, Leti?

			—Sí, siempre. El equipo de dirección se encarga de vaciar el set y si hay algún despistado, se le pide también que salga. ¿Tú rodaste la escena con todo el equipo delante?

			—Sí. Pero claro, es que tampoco era una escena de sexo desenfrenado, lo hacíamos bajo el edredón, solo íbamos desnudos de la parte de arriba. Yo no quería parecer poco profesional o tímida, no sé. Así que procuré olvidarme y concentrarme para hacerlo lo mejor posible y no repetir muchas veces. Empezamos a grabar, una toma, dos tomas, tres tomas…, pero el director, ¿ya les dije que era también el actor de la escena?

			—Sí —contesto.

			—Pues él no se quedaba contento. Hasta el punto de que fue la escena que más tomas tuvo de todo el rodaje. Que, a ver, no pasa nada, pero en cada toma me tenía que chupar los pezones, y chicas… Yo soy una mujer abierta y siempre me he sentido muy libre con mi cuerpo, soy toquetona y besucona, no creo que el sexo sea algo sagrado y todo eso… pero la pasé mal. Y me fui a casa sintiéndome fatal.

			—Vaya.

			—No, si no pasa nada. Es solo que me sentí rara. No tuve claro hasta qué punto estábamos repitiendo por necesidad real o por capricho del director y tampoco fui capaz de verbalizar mi opinión y decir en la tercera toma que creía que ya lo teníamos. Pero vamos, no es grave, era una escena de ficción, la rodé y ya está. No tiene mayor importancia.
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			La mirada de las cuatro parece buscar en los reflejos de la mesita de centro hecha de espejo que tenemos delante, una respuesta a por qué vamos por la vida teniendo experiencias que nos hacen sentir mal y que luego nos empeñamos en naturalizar o justificar. Experiencias que muchas veces tienen que ver con nuestro cuerpo o nuestra condición de mujeres. 

			No sé si contarles que a Marta, mi amiga de Zaragoza, hace un año la violaron tres tipos después de darle burundanga, en pleno centro de la ciudad. No lo sabe casi nadie y no lo denunció, dijo que no quería que se enteraran sus padres para no hacerles sufrir y que entre tener que revivirlo y olvidarlo, escogía lo segundo. Creo que no lo ha olvidado. 

			O que a Carmen, la chica de marketing que les presenté en el concierto de Iván Ferreiro, la corrieron del trabajo por quedarse embarazada. O que antes de salir de casa, me cambié tres veces de ropa porque llevar jeans ajustados y escote me hacía sentir insegura para volver sola a casa por la noche. Dramas muy distintos en cuanto a gravedad, pero conectados entre sí en su raíz.

			Esther sale de su ensimismamiento. 

			—¿Qué? ¿Pagamos y nos vamos? Eso o hundimos definitivamente nuestros traseros en las sillas para cavar un túnel que nos lleve directas al infierno. 

			Miramos a Esther y sonreímos; ahora mismo nos viene bien alguien con su temperamento. Me hubiera gustado que compartiera lo suyo con Víctor, soy la única del grupo que lo sabe y no puedo contarlo, pero esta mujer fuerte, trabajadora, inteligente y alegre mantiene una relación sombría, insana y violenta. Pero yo no debo decir nada, entre otras cosas porque ella misma lo niega y porque siempre le he prometido que todo lo que me contara quedaría entre nosotras dos.
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			Ya en la calle, mientras andamos hacia Sol, debatimos si vamos a bailar o no. Vamos desertando una a una y en un efecto dominó todas decidimos irnos a casa. Eso sí, cada una de nosotras tendrá que mandar un mensaje al grupo avisando que ha llegado bien.

			Al entrar al portal de mi edificio, como siempre, miro detrás de mí al cerrar la puerta. No lo hago solo hoy, lo hago siempre. Una vez arriba y al entrar por la puerta de casa, mando este mensaje al grupo: «Ya en casa, tutto bene». Y un emoticono con la señal de victoria. 

			Mientras me pongo la pijama llega un mensaje de Carla: «¡Por fin en mi buhardilla de veinte metros cuadrados!». 

			Cuando me lavo los dientes entra el mensaje de Esther: «Sirviéndome la última en el salón de casa. ¿Alguien se apunta?». 

			La última en escribir es Pati: «Tomé un taxi, pero tranquilas, la hice de GPS». Contesto a Pati: «Pero ¿ya estás en casa o no?». Pati: «Sí, sí. Ya en casa».

			Sucesión de emoticonos de todas: aplausos, corazones y flamencas. 

			Sí, celebramos que llegamos bien a casa. Esto es algo que solo hacemos nosotras, las mujeres; los hombres, no. De hecho, los hombres, amigos, ligues, novios, primos, hermanos, también nos piden que les mandemos mensajes confirmando que llegamos bien, como si viviéramos en guerra, como si ser nosotras fuera un motivo de persecución, de acoso. El peligro indivisible de nuestra condición de mujeres que van solas por la calle. 

			Pero, un momento, ¿no vivíamos ya en igualdad? ¿No es la nuestra una sociedad moderna? ¿No hay quien dice que el feminismo ya no es necesario? 

			El caso es que mi propia experiencia y la de mis amigas son la prueba de que eso no es verdad. ¡Ojalá lo fuera! Pero no, no vivimos en igualdad y sí, el feminismo sí es necesario. 
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			El feminismo

			 

			No somos iguales, pero deberíamos ser equivalentes.

			CLARA CAMPOAMOR

			Confusión en torno al término 

			Está claro que el feminismo inquieta o incomoda todavía a algunas personas y esa inquietud ha generado un poco de confusión en torno al término. Te pongo algunos ejemplos de frases que me han dicho o, peor todavía, que he escuchado en televisión o leído en titulares de periódicos. 

			No quiero parecer feminista, pero sí veo desigualdad de género 

			Es decir, aun reconociendo que vivimos en una sociedad que discrimina a las mujeres, hay todavía cierto miedo a la palabra, como si ser feminista fuera algo terrible, como si te convirtiera en una persona que odia a los hombres. Desde ya les digo que no es verdad, quien escribe estas líneas es una feminista que ama a los hombres, bueno, a algunos hombres, los que me caen bien y tal.

			Yo no soy ni machista ni feminista, intento ser buena persona

			Hay que aclarar que el feminismo no es lo contrario del machismo. Repito: el feminismo no es lo contrario del machismo, no son antónimos.

			El machismo es una actitud o manera de pensar que sostiene que el hombre es por naturaleza superior a la mujer.

			El feminismo no sostiene que la mujer sea por naturaleza superior al hombre. El feminismo no habla de superioridad, sino de igualdad.

			Así que, calma, las feministas no vinimos a dominar el mundo y fundar un matriarcado donde los hombres serán nuestros esclavos. De hecho, si eres hombre, puedes respirar tranquilo y de paso unirte a la causa, ya que, en el fondo, a ti también te libera un poquito.

			Respecto a lo de buena persona, me parece algo estupendo a lo que aspirar. Ahora bien, puedes ser buena persona ¡y feminista!, ambas cualidades no son incompatibles. Ojo, que también puedes ser feminista y mala persona. Pero es que incluso puedes ser buena persona y machista, porque te han educado así y no eres consciente de tu propio machismo. 

			O sea, decir esta frase es lo mismo que decir: «No soy ni machista ni feminista, intento comer mucha fruta».

			Si por feminismo entendemos ___________________ [rellenar con algo que haga sentir cómodo al emisor], entonces sí soy feminista; pero si hablamos de un feminismo más radical, entonces ya no

			Les juro que esto lo he oído en televisión, en concreto, dicho por un hombre. Aquí también hay tela para cortar. Una vez más, hay distanciamiento con el movimiento, pero además está implícita la idea de que «las feministas deberían luchar por lo que yo diga y si no, están equivocadas». Cuando precisamente un hombre, al no saber lo que vivimos las mujeres, no puede decidir cuándo debemos levantarnos y alzar la voz, y cuándo no, porque no sabe lo que es vivir como mujer en una sociedad machista. Igual que yo no puedo saber lo que significa para una persona de raza negra vivir en una sociedad que todavía discrimina a las personas por el color de su piel. O tampoco puedo saber lo que significa realmente tener una discapacidad física, por ejemplo, y tener que cruzar Madrid. Puedo imaginarlo, puedo empatizar, pero no puedo sentirme con el derecho de decidir qué pueden reclamar y qué no estos colectivos discriminados por la sociedad.

			Por otra parte, revela desconocimiento de la teoría y de la historia feministas, pues hace alusión al feminismo radical y tengo la sensación de que lo hace sin saber realmente lo que es (más adelante hablamos de lo que es el feminismo radical, así tú también lo sabrás).

			Entonces, ¿qué es el feminismo? 

			Según la definición de la Real Academia Española (RAE): «Ideología que defiende que las mujeres deben tener los mismos derechos que los hombres».

			Estando muy de acuerdo con la idea, es una definición que me resulta poco precisa y plantea algunas dudas.

			¿Que cómo me atrevo a poner en duda algo aprobado por la RAE? Pues por el mismo motivo por el que esta Real Academia ha puesto en duda durante siglos la valía intelectual de las mujeres. Tuvieron que pasar casi trescientos años para que aceptara a una mujer en uno de sus preciados sillones; ha tenido treinta directores y los treinta han sido hombres, y de sus quinientos miembros en tres siglos de historia, solo once han sido mujeres. Actualmente, de cuarenta y cuatro miembros, solo ocho son mujeres.

			¿Qué te parece? Pues así.

			Vayamos con mis dudas. Te recuerdo la definición de la RAE: «Ideología que defiende que las mujeres deben tener los mismos derechos que los hombres».

			Lo que me plantea dudas de esta definición es que parece que el feminismo persiga que las mujeres nos asemejemos a los hombres. Pone a los hombres y a sus derechos como lo aspiracional, como la representación de «lo humano» (en parte lo entiendo porque son los que ostentan los privilegios), pero es una definición un tanto androcentrista (luego profundizamos en el término, pero así rápido: andro es «hombre» y centrismo, lo que te imaginas, «colocar en el centro»).

			Como definición sencilla y corta prefiero la que hacía Angela Davis: «El feminismo es la idea radical de que las mujeres somos personas». 

			Y estaremos de acuerdo en que todas las personas debemos tener los mismos derechos y oportunidades.

			Una definición tal vez más académica es la que hace Nuria Varela: «El feminismo es una teoría política y un movimiento social que tiene como objetivo la liberación de las mujeres y la reivindicación de sus derechos para conseguir una sociedad igualitaria». 

			En resumen, el feminismo lo que persigue es la igualdad real entre hombres y mujeres.

			Escoge la definición que más te guste. Todas significan lo mismo.

			[image: 01.png] 

			Para gourmets que quieran profundizar: el feminismo también cuestiona la asignación de roles sociales según el género. Por ejemplo, que las niñas deben jugar con muñecas y los niños con camiones (yo jugaba con ambas cosas de pequeña), que los hombres tienen mayor capacidad de liderazgo que las mujeres (dame un estudio científico que demuestre eso, no los hay) o que nosotras poseemos eso que se llama «intuición femenina» (de eso sí que hay estudios y precisamente confirman que la intuición no tiene género). Bueno, y lo de que a nosotras se nos dan mejor las tareas del hogar, tipo planchar, cocinar, fregar… no hace falta que aclaremos que eso no viene definido por nuestro ADN, ¿verdad? Por si acaso, lo aclaro: en el ADN de las mujeres no vienen implícitas mayores habilidades para el uso de la escoba, los trapos o los fogones.

			Pero sigamos con más términos, que estamos encarrerándonos y estoy ganando fuerza.
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			¿Qué es el patriarcado?

			El patriarcado es una forma de organización política, económica, religiosa y social basada en la idea de autoridad y liderazgo del varón, en la que se da el predominio de los hombres sobre las mujeres.

			Echando un vistazo a la sociedad actual, podemos ver como la industria, la tecnología, la política, la economía, los medios de comunicación, las universidades, la ciencia, el ejército… en definitiva, el poder, está en manos masculinas.

			Podemos hacer una división dentro del patriarcado:

			•	Patriarcado de coacción. Se da en aquellos lugares donde por ley las mujeres son inferiores a los hombres.

			•	Patriarcado de consentimiento. Se da en aquellos lugares donde legalmente mujeres y hombres somos iguales, pero en la práctica se siguen perpetuando relaciones de poder desiguales.

			Está muy claro cómo funciona el patriarcado de coacción. Impongo una ley misógina y tú, mujer, si no la cumples tienes tres opciones: o vas a la cárcel o te apedrean o ambas cosas. Desgraciadamente, esto es así y está ocurriendo aún hoy mientras lees esto.

			Sin ir más lejos, en 2017 se aprobó en Rusia una ley que permite a los hombres casados pegarle a sus mujeres una vez al año. Tremendo, ¿no? Es una descriminalización desvergonzada de la violencia de género. En Rusia, entre doce mil y catorce mil mujeres son asesinadas cada año a manos de sus parejas (según un estudio de 2012 del Ministerio de Interior). 

			Sí, puedes volver a leer el párrafo anterior, no es una errata de imprenta, es la realidad de miles de mujeres.

			Y eso solo en Rusia.

			¿Y el patriarcado de consentimiento? En países donde ya hay una igualdad legal, como España, se siguen dando casos de violencia de género y la sociedad sigue sin ser igualitaria. ¿Cómo se perpetúa el machismo entonces? Pues a través de la cultura, de los mitos y los relatos que nos cuentan, no solo en la infancia, también en la vida adulta, y que fomentan estereotipos y prejuicios en torno al género masculino y femenino. 

			La cultura y el relato nos construyen y modifican internamente mucho más que una ley y donde ya existe igualdad formal, el patriarcado se asienta en los roles y estereotipos que se reproducen a través de lo simbólico.

			Y mientras el imaginario cultural siga siendo patriarcal, nuestra imaginación y nuestras relaciones también lo serán. Por mucho que seamos iguales ante la ley.

			Ya lo decía Napoleón (ese gran manipulador): «El pueblo no debe ser libre, sino creer que lo es». 

			Aunque en nuestra casa nos eduquen con valores de igualdad, no podemos vivir al margen de las historias que nos cuentan y de las imágenes que nos rodean en la televisión, en la publicidad, en los puestos de periódicos…

			Niñas y niños no crecemos con la misma visión del mundo. Es innegable, como analiza la filósofa Amelia Valcárcel, que los niños, mientras crecen y cocrean su visión del mundo, ven reafirmado su valor innato en cuanto se asoman a la cultura. Al estudiar la historia (con las mujeres silenciadas en los libros de texto), al leer los periódicos (plagados de noticias sobre políticos, escritores o científicos hombres), al ir al cine (abarrotado de héroes hombres), al ver el mundo del deporte (con veinte minutos al día de deporte masculino en el noticiero) se encuentran siempre con la épica masculina. Pero no solo es importante la visión que construyen de sí mismos, sino de las mujeres, a quienes pocas veces ven en roles de autoridad. En cambio, las niñas, salvo excepciones, se encuentran con lugares secundarios y el mito de la belleza rondando. Y es que, como mujer, puedes tener éxito en tu trabajo, pero si no cumples con el mito de la belleza establecida, siempre parecerá que te falta algo (solo lo parecerá, pero te lo acabarás creyendo). Algo que con los hombres no pasa, porque ese mito no existe y porque ellos tienen referentes de éxito a los que se les da altavoz mediático con físicos y edades diversas.

			El problema es que los prejuicios son mucho más difíciles de cambiar porque no se sustentan en la lógica ni en la razón, sino en lo subjetivo y lo emocional y ahí como se llega no es a través de una ley, es a través del relato cultural. Luego, ¡cambiemos ese relato! ¡Construyamos un mundo más justo! ¿No te parece?
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			¿Y qué es el
androcentrismo?

			Esta es una palabra para soltar en cenas en las que quieras quedar como una persona leída e intelectual. El único inconveniente que tiene es que cuesta bastante pronunciarla, pero a la cuarta o quinta vez ya le tomas el truco.

			El androcentrismo es un concepto muy ligado al patriarcado.

			Definición

			Hace referencia a la práctica, consciente o no, de otorgar al hombre y su punto de vista una posición central en el mundo.

			Es androcentrista identificar:

			•	Lo masculino con lo humano.

			•	Lo femenino con lo específico de las mujeres.

			Poner al hombre en el centro como medida de todas las cosas hace que, por ejemplo, los problemas de los hombres sean «problemas sociales», pero cuando se trata de algo que atañe exclusivamente a las mujeres, se suela hablar de «problemas de mujeres».

			Lo mismo ocurre con el cine. Están las películas y las películas de mujeres, la literatura y la literatura para mujeres. ¿Por qué?

			Está bien visto que las niñas se identifiquen con personajes masculinos de ficción, yo misma de pequeña me disfracé de Peter Pan. Alguna profesora me propuso el disfraz de Campanita, pero yo quería ser la protagonista de la aventura, la dueña de la acción, yo quería ser o Peter Pan o el Capitán Garfio. Pues bien, me disfracé y a nadie le pareció mal que me vistiera de chico y me hiciera llamar Peter durante un día entero, porque identificamos lo masculino con lo humano.

			En cambio, no está bien visto socialmente que un niño quiera disfrazarse de la princesa de Frozen, por ejemplo (conocemos varios casos de hijos de gente conocida que han sido criticados) y eso es porque identificamos lo femenino con «la cosa de las mujeres» y esa «cosa de las mujeres», al vivir en un patriarcado, es percibida como inferior. Luego nos parece que un niño que se disfraza de princesa está rebajando su poder y su autoridad de futuro hombre, así que lo corregimos y le enseñamos que eso está mal.
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